



A 1 0 0  K M S .  DE  A L T U R A  P R I M E R A  
VISION FOTOGRAFICA DEL GLOBO  TERRESTRE
Los documentos gráficos que ilustran este artículo son, pues, la parte 
menos importante, pero acaso la más espectacular, de los resultados recogidos.
LOS PREPARATIVOS
COMO EMPEZO LA C O S A
La ligula de airiba muestra cómo la distancia al horizonte visi­
ble, depende, esencialmente, de la altura del observador y la 
de abajo cómo la bomba cohete V-2 impresionó oblicuamente 
un casquete terrestre, el de la izquierda, y la bomba ''Aerobee". 
a la derecha, tomó verticalmente una faja de terreno.
H a c e  algún tiempo, elementos técnicos de la Ar­
mada norteamericana v i e n e n  estudiando con inte­
rés la posible utilización, desde buques de guerra, 
de proyectiles-cohetes de largo alcance. Disponían 
para su trabajos de algún ejemplar—botín de gue­
rra—de la bomba-cohete alemana A-4, más cono­
cida como la V-2, o segunda de las armas de re­
presalia, que, como se sabe, el pueblo británico padeció e n  cantidad no despreciable. Como fruto de 
trabajos n a c i o n a l e s ,  s e  d i s p o n í a  también del •Aerobee» , proyectil norteamericano, similar en su con­
cepto y proporciones generales al anterior.
Estos proyectiles son lo bastante conocidos para dispensarnos de su descripción. Constan esencial­
mente de un cuerpo de bomba o  casco, fusiforme, con una cabeza de combate conteniendo una tone­
lada de explosivo, una cruz de aletas estabilizadoras en la cola y un sencillo motor de reacción, a 
base de combustibles líquidos. El conjunto tiene una longitud de 12 a 14 metros y pesa otras tantas 
toneladas. Tiene un alcance horizontal de 400 a 600 kilómetros y puede alcanzar velocidades de 4.800 
kilómetros-hora. Pero en su trayectoria, vertical al principio y luego muy poco tendida, la llamada or­
denada máxima (altura del vértice o punto más alto) es considerable y se sitúa sobre los 100 kilómetros 
en la alta estratosfera.
OBJETIVOS PROPUESTOS
Antes de pensar en emplear estos artefactos como armas de guerra, dada su reciente creación, se 
creyó preciso ensayarlos minuciosamente, estudiar su trayectoria, a fin de poder gobernarla a voluntad, 
y c o n  esta idea se puso manos a la obra.
Como la destrucción del proyectil no interesaba ahora, sino todo lo contrario, se j u z g ó  conveniente 
sustituir la cabeza de combate por una ojiva especialmente acondicionada para alojar un conjunto de 
instrumentos registradores que, además de describirnos toda la trayectoria, nos cuenten todo lo que 
v ie ro n  p o r  aquellas inexploradas alturas, por aquellos fantásticos cielos negros, n u n c a  d e  a n t e s  n a v e -  
g a d o s ,  n o s  midan presiones, humedades, temperaturas, radiaciones, nos obtengan muestras de aire e n ­




Durante el pasado verano preparóse el experimento en los terrenos de 
White Sands (Arenas Blancas), en el Estado de Nuevo Méjico, bajo del direc­
ción del Laboratorio de Física Aplicada de la Universidad de John Hopkins 
(Maryland), en colaboración con el Departamento de Artillería de la Armada 
norteamericana.
En un polígono s i t u a d o  n o  lejos del pueblo de Las Cruces—de grata to­
ponimia española— s e  eri­
gió u n a  f o r r e  d e  lanza­
miento, ligeramente incli­
nada en la dirección ape­
tecida, c o m o  p u e d e  verse 
en alguna de los fotogra­
fías. En otra aparece el 
profesor Clyde T. Holli­
day, del citado laborato­
rio, examinando, después 
de la prueba, dos de las 
cámaras fotográficas em­
pleadas.
S e  trata de cámaras c i ­
n e m a t o g r á f i c a s  automáti­
cas o fotoametralladoras, 
de construcción metálica, 
enorme solidez y mecanis­
mo relativamente sencillo. 
Iban cargadas con 30,5 
metros de película. El • Ae­
robee > llevaba dos, una de 
ellas cargada con película 
ordinaria, visible a la de­
recha de la foto. La otra 
llevaba película en color. 
La V-2 llevó sólo una cá­
mara cargada con película 
en negro, que aparece en 
la izquierda de la foto.
En ¡a ojiva de ¡os pro­
yectiles se instalaron ade­
más sendos meteorógrafos 
registradores, radiosondas 
aéreas especiales que 
transmiten por radio las 
indicaciones de los instru­
mentos; bolómetros para 
medir la intensidad de los rayos cósmicos, 
explosivos de mando a u t o m á t i c o  p a r a  d e s ­
m o n t a r  e n  el momento adecuado las diversas 
partes del cohete, etc.
No paraban aquí los preparativos. En la 
base terrestre de operaciones, entre otros 
medios de comunicación, se contaba con una 
estación de Radar para poder seguir en su 
vuelo a ambos proyectiles, determinar s u s  
trayectorias, alturas, velocidades y puntos d e  
caída, para facilitar a s í  l a  b u s c a  y  r e c o g i ­
d a  de los instrumentos recuperados en el 
desierto de Nuevo México.
Arriba: El ‘"Aerobee", propulsado por carburante liquido, 
abandona la plataforma de lanzamiento.—Abajo: Momento 
en que el cohete es lanzado a las altas capas de la atmósfera 
a una velocidad aproximada de 4.8C0 kilómetros por hora.
D O S  DISPAROS A LA ESTRATOSFERA
Sucesivamente, los dos excepcionales pro­
yectiles fueron enviados a la estratosfera. 
El «Aerobee» iba propulsado por combusti­
bles líquidos; el V-2, por alcohol quemado 
con oxígeno líquido, además de consumir para 
otros fines un agua oxigenada especial y 
permanganato alcalino.
El «Aerobee» subió en la dirección pro­
puesta, hasta alcanzar un techo de 112 kiló­
metros. Cada una de s u s  cámaras hizo más 
de 200 fotografías, comenzando un segundo y 
medio después del lanzamiento, siguiendo 
hacia el vértice de la trayectoria y la pri­
mera parte del descenso. Durante este último, 
cuando ya se hallaba a 48 kilómetros de al-
Clyde T. Holliday examina dos de las cámaras empleadas en 
el experimento de fotografía desde cohetes. La cámara de la 
izquierda se utilizó en el cohete tipo V-2 y la de la derecha (a 
la izquierda del Sr. Holliday) se usó en el "Aerobee".
N o tra tam os de o fre ce r en estas pág inas un re p o rta je  
sensacional. Desde otros m edios in fo rm a tivo s  y p lu ra ­
les se ha h a b la d o  ya de la excursión de las V-2 p o r los 
espacios casi s idera les y de las enseñanzas c ien tíficas  
que han p ro p o rc io n a d o  estas " to u rn é e s "  mecánicas. 
A qu í, sin em barg o , en este concienzudo tra b a jo , nues­
tro  c o la b o ra d o r R. M una iz, reúne las in form aciones 
d ispersas, ag ru p a  lo p lu ra l y o frece sus estudios perso­
nales en to rno  a l tem a. Así, e l lec to r d ispone de estas 
pág inas en que la síntesis c ien tífica  es una estupenda 
cu rio s id a d  p e riod ís tica : una a m en idad . Y como am e­
n id a d  las ofrecem os, al m argen de l " re c o rd "  sen­
saciona lis ta .
C UANDO llegaron a mis manos estas impre­
sionantes fotografías de nuestro planeta, 
p r i m e r a s  t o m a d a s  d e s d e  e l  e x t e r i o r  d e l  
m i s m o ,  c r e í  hallarme en presencia de unas 
fotografías lunares, logradas a través de un po­
deroso telescopio. Hube de fijarme en las visibles 
m a s a s  d e  nubes para reconocer que «aquello> s e  
refería a la Tierra. Tuve que estudiar el resto de 
la interesante documentación para admitir la au­
tenticidad del hecho. Sólo entonces me rendí a la 
evidencia.
El insobornable e s p í r i t u  crítico que en todos nos­
otros alienta protestaba aún. ¿Será posible esto?... 
Y ¿cómo puede serlo?... La cosa no podía quedar 
así. Requerí mis útiles de dibujo, mi regla de 
cálculo, mis mapas, mis tablas de logaritmos, y... 
a Roma por todo. Durante algunas horas embo­
rroné mucho papel.
No creo pueda interesar al lector el pormenor 
de aquellos garabatos, y de ellos le haré gracia. 
Mas a poca curiosidad que en él hayan desper­
tado estos ensayos maravillosos, querrá conocer 
con agrado algunos pormenores de ellos.
Estamos, señores, en presencia de una sensacio­
nal documentación g r á f i c a ,  debida al Servicio de 
Información de la Marina de los Estados Unidos.
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SA LTLA K f Publicamos e n  e s t a s  p á g i n a s  i r e s  i m p r e s i o n a n t e s  f o t o g r a f í a s  t o m a d a s  d e s d e  e l  " A e r o b e e "  y  d e l  V - 2  a  u n a  a l t u r a  a p r o x i m a d a  d e  91 k i l ó m e t r o s .  E n  e l l a s  s e  a p r e c i a  c l a r a m e n t e  l a  c u r v a t u r a  d e  l a  t i e r r a ,  a s í  c o m o  l a s  n u b e s  q u e  c u b r e n  s u
s u p e r f i c i e  y  l a s  s o m b r a s  q u e  é s t a s  p r o y e c t a n  s o b r e  n u e s t r o  p l a n e t a .
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.... 'S» ««svê Netura, se hizo estallar por telemando una carga explosiva que separó la sección de cola, para así destruir el equilibrio 
aerodinámico e impedir la rotura del aparato al entrar en la 
atmósfera inferior a elevada velocidad o temperatura. En vir­
tud de e s t a s  operaciones, la ojiva se desprendió a f i e m p o  
y  f u e  encontrada con sus instrumentos, en pleno desierto, al 
cabo de diecinueve días. Como resultado de aquella prolon­
gada e x p o s i c i ó n  a i  calor del sol se deterioró la película en 
color, pero la negra se encontraba en perfectas condiciones, 
como se puede a p r e c i a r .
El cohete V-2 hizo un recorrido más tendido y subió a 
poco más de 95 kilómetros. Su cámara operó con arreglo al 
pian preestablecido. Durante el descenso, c u a n d o  llegaba a 
38 kilómetros de la tierra, se hizo desprender su ojiva, la 
cual, con su cámara, cayó por separado, y f u e  encontrada 
al cabo de tres días, un tanto abollada, pero en buenas 
condiciones, así como la p e l í c u l a  por ella impresionada.
N FRA N C ISC O
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ALBU R N I
¿QUE PASO DESPUES?
Después del experimento, los equipos de observadores e 
interpretadores aerofotogramétricos dedicáronse minuciosa­
mente a la formación de los llamados mosaicos fotográficos, 
obtenidos superponiendo fotografías sucesivas, cuyo intervalo 
de obtención se calcula s i e m p r e  d e  forma que todas se 
solapen o superpongan en un 30 a un 60 por 100, lo que 
siempre permite identificar algunos puntos comunes en cada 
dos c o n t i g u a s  y  elimina la posibilidad de que algún espa­
cio del terreno sobrevolado haya quedado «saltado» s i n  
entrar en alguna fotografía.
Una vez formados los mosaicos (cuya reproducción preside 
este reportaje), hubo que proceder a la delicada tarea co­
nocida por •‘restitución», que consiste en situar en el mapa 
las porciones fotografiadas desde el ate y corregir la apa­
rente deformación que la oblicuidad de las fotos o  los des­
niveles del terreno pueden ocasionar en las pruebas, lo cual 
falsearía determinadas mediciones, si se omitiese tal res­
titución.





Arribar Restitución aproximada, sobre el mapa de los Estados Unidos, del mosaico fo­
tográfico obtenido desde el cohete "Aerobee".Los números se corresponden con los de 
la fotografía y los del texto.—Abajo: Otra restitución, también aproximada, sobre el 
mapa de los ÉE. UU., del mosaico obtenido por el cohete V-2. Asimismo los números 
se corresponden con loe de la fotoarafía y los del texto.
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N U E S T R O  
P L A N E T A  
VISTO DESDE 
EL ESPACIO
En el caso que comentamos, las di­
ficultades han debido de subir de punto, 
pues no se poseía experiencia de foto­
grafías aéreas a tan reducida escala, y 
además, porque su enorme superficie 
cubierta daba entrada a un nuevo pa­
rámetro o factor: la curvatura terres­
tre, que en tales extensiones, cobra con­
siderable importancia.
Para comprender plenamente lo que 
representan estas fotografías, únicas 
hasta la fecha, conviene examinar pri­
mero un sencillo esquema geométrico.
IN T E R P R E T A C IO N  D E  L O S  
R E S U L T A D O S
( V I E N E  D E  LA P A G I N A  28.)
mi» Veamos, ante todo, la distancia al
horizonte visible, desde un observatorio 
elevado, en función de la altura del 
mismo. Hemos trazado una figura muy 
sencilla (la figura i ) ,  en la que designamos por r el radio de la Tierra ; por a, la 
altura del observador sobre la superficie terrestre, y por h, la distancia al horizonte 
visible, representado por los puntos T de un circulo centrado en O. Tenemos, pues, un 
sencillo triángulo rectángulo CTO, en el que C es el centro de la Tierra.
Conocemos al cateto CT como radio terrestre, cuya longitud aproximada es de 
6.366 kilómetros. La hipotenusa CO también nos es conocida, puesto que se compone 
del mismo radio terrestre, más la altura a del observador. E l cateto OT es la incógnita 
a horizonte que buscamos. Mediante una sencilla operación de raíz cuadrada, el teorema 
de Pitágoras nos da el valor de un cateto en función del otro y de la hipotenusa. Para 
una aplicación general, nosotros llegamos a una fórmula muy elemental:
h =  V a (2t +  a),
en donde h es la distancia buscada al horizonte; a, la altura de vuelo, y 21; el diámetro 
terrestre, o sea, 12.733 kilómetros aproximadamente.
Apliquemos esta fórmula en la práctica. Dando a la altura a un valor de 300 me­
tros (el de la torre E iffel), obtenemos para alcance visual el de 62 kilómetros ; desde
12.000 metros (antigua marca de altura del aviador italiano Donati), se vieron simul­
táneamente el Mediterráneo y el Atlántico, por encima de la península italiana, con 
un alcance de 124 kilómetros; en las ascensiones estratosféricas a 20.000 metros, el 
horizonte se aleja hasta unos 300 kilómetros ; desde la vertical de Madrid se vería casi 
toda la península ibérica con sus tres mares.
Aplicando la fórmula a los actuales cohetes disparados en Norteamérica, se obtie­
nen, para los y 3 kilómetros subidos por el "V -2", un horizonte a unos 1.100 kilómetros, 
y para los 112 kilómetros del "Aerobee", un horizonte a unos 1.200 kilómetros.
Efectivamente, según los cálculos de los restituidores y observadores de Estados 
Unidos, la ’'V-2” tomó una serie de vistas oblicuas, que cubren un casquete esférico 
de 210 grados de arco en el horizonte, con un desarrollo lineal de 4.320 kilómetros, 
da ndo como distancia al horizonte la de 1.120 kilómetros, y cubriendo un área aproxi­
mada de 2.072.000 kilómetros cuadrados ; más de cuatro veces la superficie de la Pen­
ínsula Ibérica.
E l ”Aerobee” tomó una serie de fotografías oblicuas y verticales, que sobre el terreno 
cubrieron una faja en forma aproximada de X  o de 8. La faja mide 2.240 kilómetros 
de longitud, por un ancho de 62 en el centro y de 640 en los extremos. La distancia al 
horizonte es ligeramente superior a 1.120 kilómetros, y el área cubierta, de unos 777.000 
kilómetros cuadrados.
La explicación de estas superficies tan distintas la encontramos en la figura 2. 
A  la izquierda vemos el ’’ V-2” . La serie de fotografías oblicuas que tomó, queda com­
prendida (en virtud del ángulo focal de la cámara) entre los planos de un ángulo diedro, 
que abarca un casquete terrestre y una porción de cielo, como vemos en la fotografía 
correspondiente.
A  la derecha de la figura representamos al ’ ’Aerobee” , que tomó una serie de foto­
grafías en sentido vertical, comprendidas igualmente entre los planos de un ángulo 
diedro.
Pero al barrer el objetivo esta faja (rayada) del terreno, ocurre que al principio 
y al fin  del recorrido, la distancia al terreno es mucho mayor (del orden de los 1.000 
kilómetros), en virtud de la curvatura terrestre, y por ello, la separación de los planos 
del diedro es mayor allí (del orden de 600 kilómetros), y la superficie que abarcan es 
más ancha que en la región central, que sólo dista unos 100 kilómetros del objetivo, 
dando un ancho de unos 60 kilómetros en la intersección de ambos planos con el terreno. 
De aquí, la forma irregular de la superficie fotografiada en el mosaico correspondiente. 
La irregularidad es, desde luego, en el terreno y en los mapas a escala, pues en el mo­
saico fotográfico la anchura es constante, por serlo la de la película impresionada en 
todas las fotografías, y por ello la forma rectangular que vemos es sólo aparente.
S i queremos conocer la verdad, tendremos que efectuar la misma labor de los resti­
tuidores norteamericanos, cosa, ciertamente, nada fácil, ya que sería preciso conocer 
las alturas, inclinaciones e intervalos con que se tomaron cada una de las fotografías 
que componen el mosaico ; pero creemos, a pesar de todo, que nos aproximamos de modo 
estimable a la verdad en los dos croquis que insertamos adjuntos.
Hemos tomado un mapa del oeste de los Estados Unidos, concretamente el Stieler, 
a escala de i¡3.700.000. Hemos situado en él, por medio de los mismos números, los 
puntos identificables en ambas aerofotografías, y, por fin , hemos trazado los contornos 
aproximados del terreno fotografiado. E l resultado fueron los dos croquis adjuntos.
Vale la pena de contemplarlos. Porque, precisamente, se trata de un suelo hollado 
hace siglos por los descubridores hispánicos, que fueron bautizándole con nombres mís­
ticos o ibéricos. Nombres evocadores de Cortés, de Hernando de Soto, de fray Junípero 
Serra... Nombres que todavía hoy perduran y que, contemplados "desde fuera” del 
Mundo, parecen ofrecernos un redescubrimiento impresionante. Leamos los mapas.
E l mosaico tomado por el "V-2” abarca, en sus ocho fotografías, de izquierda a 
derecha, una buena porción de territorio mejicano (1), con Durango, Topolobampo, 
Guaymas, Chihuahua y Ciudad Juárez; el golfo de California (2); el pueblo de 
Lordsburg (3) ; los montes de Poloncillo (4) ; el río Gila (5) ; el pantano de San Car­
los en Arizona (6) ; los montes de Mogollón ( 7 ) ,  Sierra Negra (8), Magdalena (y) 
y San Mateo ( 10 )  ; el monte Taylor ( 1 1 ) , de 3 .4 7 7  metros, en el estado de Colorado; 
la ciudad de Alburquerque (12) en Nuevo Méjico; los montes Sandía (13) y del Valle 
Grande ( 1 4 ) ; el Río Grande del Norte ( 1 3 )  y la Sierra Sangre de Cristo ( 1 6 ) . Terri­
torios remotos de Arizona, Nuevo Méjico, Utah y Colorado sirven de fondo a este for­
midable panorama, oculto a veces por dispersos bancos de nubes.
Es notable el aspecto de la curvatura terrestre, tan acusada en esta fotografía; pero 
no lo es menos en la otra, donde a simple vista se puede apreciar la forma esférica del 
terreno fotografiado en las siete impresiones consecutivas, limitadas al N. y al S. por 
el oscuro fondo del cielo estratosférico que, como es sabido, en aquellas alturas pierde 
el luminoso azul a que nos tiene acostumbrados para nuestra visión terrestre. E l enra­
recimiento de la alta atmósfera y la abundancia de radiaciones ultravioleta y de otras
( P A S A  A  L A  P A G I N A  S I G U I E N T E )
no suponían ustedes que había una ’’Sociedad de Amigos 
dei Ferrocarril” ? Pues sí, señores. Y  aquí nos tienen ustedes 
al habla con su presidente, D. Juan B. Cabrera. El, con el 
director de la revista ’’Trenes” , D. Juan L. de Chicheri, son 
los principales organizadores de esta Primera Exposición de 
Trenes en Miniatura que se celebra en España.
— ¿Cuál ha sido la primera sorpresa para ustedes como 
organizadores?— les preguntamos.
— La del éxito, que, como usted está viendo, supera todos 
nuestros cálculos y  previsiones— dice el Sr. Cabrera.
— La verdadera sorpresa— agrega el Sr. Chicheri— es que 
habíamos hecho para la entrada billetes imitando los de fe­
rrocarril en una proporción que nos parecía lógica, del doble 
de niños que de personas mayores. ¿Y  sabe usted cuál es la 
proporción? Cinco mayores por cada niño.
— ¿Cómo nació la idea de esta Exposición tan original?
Ahora es también el Sr. Chicheri quien responde.
— Fué en Barcelona, en octubre del 48, mientras asistía­
mos a la Exposición de material ferroviario que se celebró 
allá con motivo del centenario. Allí estuvieron expuestos tre­
nes completos de los primeros que circularon por España y 
muchas piezas de verdadero interés histórico, y, sin embargo, 
vimos que la atención de la mayoría del público se iba hacia algunos trenes en mi­
niatura que se habían expuesto por mera curiosidad. Fué allí donde pensamos que 
pud _,a tener éxito una Exposición de este género, y nos pusimos de acuerdo la 
revista ’’Trenes” y la Asociación de ’’Amigos del Ferrocarril” para organizaría. Pero 
estábamos bien lejos de suponer que encontraríamos tanto material, ni mucho 
menos, que interesara al gran público, como usted está viendo.
Nos dirigimos al Sr. Cabrera para que nos dé algunos detalles de la original y 
pintoresca Asociación que preside.
— Nuestra Asociación de ’ ’Amigos del Ferrocarril”— nos dice con entusiasmo 
el Sr. Cabrera— reúne todos los aficionados a la construcción de trenes en miniatura 
que hay en España. Los hay que por una pura afición se dedican a construir en sus 
propios domicilios y los hay que adquieren en España o en el Extranjero estas mi­
niaturas ferroviarias. Son generalmente reproducciones de trenes primitivos y tam­
bién de los modernos que circulan por las principales redes del mundo.
— ¿Tiene muchos socios la de Madrid?
— Bastantes ya, y otros muchos que la desconocían se van afiliando.
— ¿Son técnicos ferroviarios?
— Ninguno o casi ninguno. Hay ingenieros agrónomos, altos empleados, co­
merciantes, artesanos o intelectuales de calidad. Lo menos que hay son ferrovia­
rios. Recuerdo a un conocido farmacéutico, al popular tabernero Eladio, a Bena­
vente, a Pemán, a Cossío, al maestro Guerrero, a otros muchos. Para dar una idea 
de esta afición, es curiosa la anécdota siguiente: uno de nuestros asociados poseía 
una finca en un pueblo de la Sierra, al borde de la cual pasa la línea del ferrocarril. 
Pues cuando electrificaron las líneas hasta Avila y Segovia, y como consecuencia 
dejaron de pasar frente a su finca las auténticas locomotoras echando humo, el 
"amigo del ferrocarril” vendió su finca para comprar otra en Sigüenza. ’’Para tran­
vías ya los tengo en Madrid”— dijo, por todo comentario, cuando le preguntaron 
las causas— . ’’Por Sigüenza pasa un tren de verdad.”
UN CEN TRO F E R R O V IA R IO  EN LA CALLE DE 
A LCA LA
Todavía no se han terminado las obras de los Enlaces Ferro­
viarios; pero Madrid tiene ya un gran centro ferroviario en ple­
na calle de Alcalá. En un suntuoso salón del Círculo de Bellas 
Artes. Para comprobarlo basta echar una ojeada al inventario 
de la Exposición, compuesta de veinte maquetas, éntrelas que 
figuran reproducciones tan importantes como la de la locomo­
tora ’’Santa Fe” , regalada por una importante empresa cons­
tructora a S. E. el Generalísimo, y las más importantes que 
circulan por las redes españolas y muchas extranjeras. Tam­
bién hay maquetas de vagones de todos los tipos, de aparatos 
quitanieves, de estaciones y  todo el material ferroviario que 
complementa las redes españolas. Además de las maquetas es­
tán los grandes ’’stands” y las vitrinas. Los ’ ’stands” , principal­
mente el de la Asociación de ’’Amigos del Ferrocarril” , que 
es el mayor y el más completo, nos dan la exacta impresión 
de estar viendo desde un avión un gran centro ferroviario. 
Por las vías de 35 mm., entre montañas de cartón y árboles 
de papel, campos verdes, ríos con sus puentes, túneles y todo 
el sistema de señales, agujas y  completas instalaciones eléc­
tricas, marchan los trenes que dan una impresión perfecta de paisaje ferroviario.
También son dignos de admirar los ’’stands” de algunas casas dedicadas a la 
fabricación de material ferroviario en miniatura.
D ESD E LA M AQUINA CON SOM BRERO DE COPA A L  MODERNO ’’T A L G O ”
Además de una curiosidad para las gentes que no buscan en ella más que el en­
tretenimiento, y los niños que apenas pueden asomarse entre las barreras de perso­
nas mayores que se infantilizan contemplando los trenecitos, esta Exposición su­
pone una verdadera historia corpórea y en marcha del ferrocarril.
Allí pueden verse desde la reproducción exacta de aquella máquina romántica, 
con alto sombrero de copa, que llevó el primer tren a Aranjuez, hasta una máquina 
enviada desde Gibraltar, que camina con vapor, a pesar de su pequeñez; las moder­
nas del tipo ’’Santa Fe” , que corren por las redes españolas, y otras muchas de los 
más conocidos modelos del Extranjero: alemanas, norteamericanas y francesas 
principalmente. Y, por último, no falta una reproducción del supermoderno ’’Talgo” , 
el tren gusano ideado por un ingeniero español y construido en Estados Unidos por 
otros ingenieros españoles, que ha provocado una verdadera revolución en la in­
dustria del transporte ferroviario.
Así, pues, los amigos del ferrocarril están de enhorabuena. Y  lo están los niños 
madrileños, que pasan buenos ratos entre estos juguetes científicos y técnicos, que 
también aniñan un poco el espíritu de los mayores. ¡Ay de los hombres que no sean 
capaces de sentirse niños alguna vez, aunque sólo sea mientras ven correr por una 
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clases, explica perfectamente la profunda impresión en negro de la película fotográfica.
Restituyendo este segundo mosaico sobre el mapa, podemos identificar, por sus 
números, los siguientes puntos:
( i)  Méjico, desde Mazatlán, Durango y Saltillo, hasta la frontera; (2) Estado 
de Tejas; (3) el Río Grande del Norte, frontera entre Méjico y Estados Unidos, que 
puede verse en tres puntos del mosaico; (4) Ciudad Juárez, en Méjico; (3) E l Paso, 
en Tejas; (6) Biggs Field, base aérea norteamericana; (y) monte Franklin; (8) línea 
férrea del Southern Pacific; (9) montes Organ; (10) pantano de Tularosa; (11J torre 
de lanzamiento de ambos cohetes; (12) y (14) White Sands en Nuevo Méjico; 
(13) monte San Andrés; (14) edificios militares; (13) y (16) Alamo Gordo, famosa 
base aérea y Laboratorio de Energía Nuclear, donde se preparó y ensayó la bomba 
atómica; (19) antiguos lechos de lava negra del Estado de Arizona; (21J Alburquerque, 
en Nuevo Méjico; (22) Rock Springs, en el Estado de Wyoming. E l fondo de esta 
foto abarca, pues, bastante territorio mejicano, y en Estados Unidos, los de Tejas, 
Nuevo Méjico, Arizona, Colorado, Utah y Wyoming.
Después de todo esto, ¿qué más podríamos decir?... La grandiosidad de esta realiza­
ción científica es tan sobrecogedor a, que creemos nos releva de toda discusión. Nos sen­
timos tan insignificantes, que creeríamos profanarla arriesgando cualquier comen­
tario. Preferimos hacer punto final.
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cionales del gran mundo. Fueron jornadas brillantísimas, honradas dos de ellas 
con la presencia de la excelentísima señora doña Carmen Polo de Franco y  la se­
ñorita Carmen Franco Polo, esposa e hija de S. E. el Jefe del Estado español. El 
Gobierno estuvo representado por los ministros de Asuntos Exteriores, Sr. Martín 
Artajo, y de Justicia, Sr. Fernández Cuesta. De la asistencia diplomática destacó 
el doctor Radío, Embajador de la República Argentina, gran asiduo a las jornadas 
deportivas.
La más nutrida representación estuvo a cargo de la aristocracia española: 
S. A. R. la Infanta doña Alicia de Borbón, Duquesa viuda de Santoña, Duques de A l­
burquerque con su encantadora hija Cristina, Duque de Santoña, Duque de Monte- 
alegre, Duques de Lécera, Duque de San Fernando, Duquesa del Infantado, Condes 
de los Gaytanes, Condes de Palancar, Condes de Torrubia, Condes de Villada, Con­
des de Elda, Condes de Lérida, Conde de Santa Marta de Babio (Alcalde de Madrid)) 
Condes de Caralt, Condes de Teba, Condes de Salinas, Conde de Arenales, Condes 
de Mirasol, Condesa de Floridabianca, Conde del Alcázar de Toledo (Teniente Gene­
ral Moscardo, delegado nacional de Deportes); Marqueses de Manzanedo, Marqués 
de Campóo, Marqueses de Romero Toro, Marqueses del Mérito, Marqués de la 
Valdavia.
De fuera de España vinieron también notables aristócratas: S. A. R. el Príncipe 
D. Joáo (Brasil), Conde de Rochefordière (Francia), Condes de Hemptime (Bélgica), 
Condes de Baillet Latour (Bélgica) y  Barón de Potestà.
Y  por fin, entre las numerosas y  distinguidas personas reunidas en ” La Mora­
leja” , anotamos: señores de Picollo, Baptista y  Melo Viana, del Brasil; D. Juan 
y D. Aldo de Giacomi, Guglielmino, Insúa y Aristrain, de Argentina; Arechabala 
Steimhart y Torwald Sánchez, de Cuba; Ruiz y  Lopes, de Méjico; Ussia, Rierola, 
Bolinches, Cabanyes, Sarasqueta, Zavala, Gutiérrez Pombo, Mora, Osborne, Villa- 
amil, Domecq, Bellver, Aranzábal,|Ibarra, Larrañaga, Leblanc, Maldonado, Melgar, 
Urquijo, Goyeneche, Gamazo y  Lastra, de España.
” La Moraleja” fué, del 1 al 15 de mayo— florido, ventoso y lluvioso, que de todo 
tuvo este singular mes que ahora le arrebató la locura a febrero— , el punto de cita 
y reunión del gran mundo europeo y americano.
Madrid no olvidará estas jornadas.
Y  creemos que las recordarán siempre cuantas personas vinieron a convivir 
con los madrileños en unos días felices en que ondearon a los vientos de Castilla 
catorce banderas del mundo.
V A L E N T I N  G O N Z A L E Z
H i p ó l i t o  H i d a l g o  d e  Ca* 
v j e d e s  e s  u n o  d e  l o s  e s p a ­
ñ o l e s  q u e  n o  c e s a n  d e  
d a r l e  v u e l t a s  a l  m u n d o .  
H i j o  d e  p i n t o r ,  n a c i ó  e n  
M a d r i d  ( 1 9 0 2 ) ,  e x p u s o  
• - n i ñ o  p r e c o z — a  l o s  n u e ­
v e  a ñ o s ,  a n d u v o ,  c o n  lo s  
p i n c e l e s  a  c u e s t a s ,  p o r  
I t a l i a  y  F r a n c i a ,  B é l g i c a  
y  H o l a n d a ,  A l e m a n i a  y  
C h e c o s l o v a q u i a .  E n  u n  
m i s m o  d í a — a ñ o  1 9 3 5 — le  
d i e r o n  d o s  n o t i c i a s :  p r i ­
m e r  p r e m i o  d e  u n a  e x p o ­
s i c i ó n  e s p a ñ o l a  y p r i m e r  p r e m i o  d e  l a  I n t e r n a c i o ­
n a l  d e l  I n s t i t u t o  C a r n e g i e ,  d e  P i t t s b u r g o  ( E s t a d o s  
U n i d o s ) .  E x p u s o  e n  M a d r i d ,  V e n e c i a ,  M o n z a .  
P a r í s ,  C o p e n h a g u e ,  O s l o ,  N u e v a  Y o r k . . .  Y  h o y  
v i v e  e n  L a  H a b a n a  p r e p a r a n d o  o t r a  e x p o s i c i ó n  
e n  N u e v a  Y o r k  v u n  n u e v o  r e t o r n o  a  E s p a ñ a .
S u  h u m o r  s u a v e  y p e r ­
f e c t o  e s  d e l  N o r t e  e s p a ­
ñ o l :  d e  l a  r a y a  c á n t a b r a ,  
p o r q u e  J a c i n t o  M i q u e l a -  
r e n a  n a c i ó  ( 1 8 9 1 )  e n  el 
B i l b a o  d e l  p r i m e r  f ú t b o l  
p e n i n s u l a r .  D e  B i lb a o  
p a s ó ,  j o v e n  a ú n ,  a  I n g l a ­
t e r r a  y  a  m e d í a  E u r o p a :  
H o l a n d a ,  B é l g i c a ,  F r a n ­
c i a . . .  D i r e c t o r  d e  u n  d i a ­
r i o  d e p o r t i v o ,  e n  B i lb a o ;  
j e f e  d e  d e p o r t e s  d e  ’’A B C ” 
d e  M a d r i d ;  c o r r e s p o n s a l  
d e  l a  " E f e ”  e n  B u e n o s  
A i r e s  y  a h o r a  d e  " A B C "  e n  L o n d r e s ,  J .  M .  f u é  
l a  m e j o r  p l u m a  d e p o r t i v a  d e  E s p a ñ a  y ,  a l  m a r g e n  
d e l  d e p o r t e ,  es» u n  g r a n  p e r i o d i s t a ,  c o n  s á t i r a  o 
s i n  e l l a .  P r e m i o  " M a r i a n o  d e  C a v i a ”  1 9 3 8 ,  h a  
p u b l i c a d o  " S t a d i u m ” , ” E I  g u s t o  d e  H o l a n d a ” , 
’’ D e s d e  e l  o t r o  m u n d o ” ,  e t c .
A u t o r  d e  d o c e  l i b r o s  p o é ­
t i c o s  i n é d i t o s ,  e s  f a m a  q u e  
a  F e d e r i c o  M u e l a s  h a y  
q u e  s a c a r l e  l o s  p o e m a s  
c o n  " f ó r c e p s ” .  T a m b i é n  
e s  f a m a  q u e ,  s e g ú n  é l ,  d e  
C u e n c a  s a l e n  l a  m e j o r  
p r o s a  y  el  m e j o r  v e r s o  
p e n i n s u l a r e s ,  d e s d e  l o s  
t i e m p o s  d e l  M a r q u é s  d e  
V i l l e n a  o  d e  J o r g e  M a n ­
r i q u e .  L i c e n c i a d o  e n  F a r ­
m a c i a  y  e n  D e r e c h o — s u  
o t r a  d i s p a r i d a d — , c r o n i s ­
t a  o f i c i a l  d e  l a  C u e n c a  e n  
q u e  n a c i ó  ( 1 9 1 0 )  y  e d i t o r i a l i s t a  d e  R a d i o  N a c i o n a l  
d e  E s p a ñ a ,  f i g u r ó ,  c o r d i a l  y  a g u d o ,  c o n  s u s  d o s  
m e t r o s  d e  a l t u r a  y  s u  p a r l a  s u a s o r i a ,  e n  l a  t e r t u ­
l i a  d e  " O a r c i l a s o ” ,  a n t e s  d e  q u e  f u n c i o n a r a ,  c o n  
l i t e r a t u r a  y  s i n  t r e s i l l o ,  e l  c ó n c l a v e  d e  s u  r e b o t i c a  
m a d r i l e ñ a .
P r o f e s o r  e n  l a  F a c u l t a d  
d e  F i l o s o f í a  y  L e t r a s  d e  
l a  U n i v e r s i d a d  d e  P o r t ­
l a n d  ( E s t a d o s  U n i d o s ) ,
M r .  J a m e s  M .  K e y s  M .  A.  
h i z o  s u s  e s t u d i o s  e n  l a  
U n i v e r s i d a d  d e  L o y o l a ,  d e  
L o s  A n g e l e s ;  e n  M é j i c o  
y  e n  O r e g ó n .  D e c i d i d o  
h i s p a n i s t a ,  a l  t r a v é s  d e  
l a s  h u e l l a s  e s p a ñ o l a s  q u e  
s e  c o n s e r v a n  e n  s u  C a l i ­
f o r n i a  n a t i v a ,  M r .  K e y s  
a n d u v o  p o r  E s p a ñ a  h a c e  
u n  a ñ o ,  e n  q u e  a s i s t i ó  a  
' l o s  c u r s o s  d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  V e r a n o  d e  S a n t a n ­
d e r .  E s  u n o  d e  l o s  p r i n c i p a l e s  h i s t o r i a d o r e s  d e  l a s  
M i s i o n e s  c a l l f o r n i a n a s ,  c o n  l a s  q u e  m a n t i e n e  
c o n s t a n t e s  y  e s t r e c h a s  r e l a c i o n e s  y  a  e s t a  a c t i v i ­
d a d  c o r r e s p o n d e  el  t r a b a j o  q u e  r e p r o d u c i m o s  en 
e s t a s  p á g i n a s .
E n t r e  t r e s  n o v e l a s  y  u n  
g u i ó n  c i n e m a t o g r á f i c o  y  
s u  c o l a b o r a c i ó n  e n  p e r i ó ­
d i c o s  y  r e v i s t a s  d e  M a ­
d r i d — ’’A r r i b a ” ,  " F o t o s ” , 
" F a n t a s í a ” ,  " B a z a r ” ,  " L e ­
t r a s ” . . . — , B l a n c a  E s p i n a r  
d a  h o y  p a r a  A m é r i c a  l a  
c r ó n i c a  d e l  n a c i m i e n t o  d e  
u n  n u e v o ,  f u t u r o  h e r e d e r o  
d e l  D u c a d o  d e  M o c t e z u ­
m a .  B l a n c a  E s p i n a r ,  q u e  
n a c i ó  e n  el  M e d i t e r r á n e o ,  
e n  A l m e r í a ,  e n  1 9 2 0 ,  y  
q u e  d e s p u é s  c r u z ó  el  m a r  
p a r a  p a s a r  g r a n  p a r t e  d e  su v i d a  e n  A f r i c a — d e  
f o r m a  q u e  e n  C e u t a  a p a r e c i e r o n  s u s  p r i m e r o s  t r a ­
b a j o s — , l l e g ó  a  l a  c a p i t a l  d e  E s p a ñ a  e n  1 9 4 1 ,  g a ­
n a n d o  i n m e d i a t a m e n t e  e l  p r i m e r  a c c é s i t  e n  el  
P r e m i o  " C o n c h a  E s p i n a ” , p a r a  c u e n t o s  y  f i r m a s  
f e m e n i n a s .
O r i l l a s  d e l  J ú c a r ,  e n  A lb e-  
r i q u e  ( V a l e n c i a ) ,  e n t r e  
m o r e r a s  y  a r r o z a l e s ,  n a ­
c i ó  e l  p i n t o r  P e d r o  C a l ­
v e t  ( 1 8 8 3 ) .  E n  l a  v a l e n ­
c i a n a  A c a d e m i a  d e  P i n ­
t u r a  d e  S a n  C a r l o s  c u r s ó  
s e i s  a ñ o s  c o n  s e i s  p r e m i o s  
e x t r a o r d i n a r i o s .  Y a  p o r  el 
m u n d o ,  o b t u v o  e n  P a r í s  
o t r o  p r e m i o :  e l  p r i m e r o ,  
e n  e l  c o n c u r s o  p a r a  l a  d e ­
c o r a c i ó n  d e  l a  c ú p u l a  del  
S a g r a d o  C o r a z ó n  ( 1 9 3 5 ) .  
Y e n  P a r í s  h a n  ’’p o s a d o ” 
p a r a  C a l v e t  i n f i n i d a d  d e  p e r s o n a j e s  d e  l a  p o l í t i c a  
y  d e  l a s  A r t e s .  A  C a l v e t ,  n a c i d o  e n  u n  p u e b l o  a l  
q u e  l l e g a  e l  a i r e  d e  l a  A l b u f e r a ,  n o  p o d í a  e s c a p á r ­
s e l e  e l  c l i m a  d e l  f a m o s o  l a g o  l e v a n t i n o ,  y  a s í  h a  
c a p t a d o  l a s  e s c e n a s  d e  c a z a  q u e ,  a  t o d o  c o lo r ,  
i l u s t r a n  l a  p á g i n a  3 8 .
E x t r e m e ñ o ,  d e  C á c e r c s ,  
n a c i d o  e n  N a v a l m o r a l  d e  
l a  M a t a ,  a  l a  v e r a  d e l  h i s ­
t ó r i c o  M o n a s t e r i o  d e  G u a ­
d a l u p e ,  J o s é  M a r í a  P é r e z  
L o z a n o ,  c o n  s u s  v e i n t i ­
c u a t r o  a ñ o s ,  c o n s i d e r a  s u  
" c u r r í c u l u m ”  r e c i é n  i n i ­
c i a d o ,  t r a s  l a s  o b l i g a d a s  
r i s t r a s  d e  v e r s o s  e n  p e r i ó ­
d i c o s  d e  p r o v i n c i a s .  P e r ­
t e n e c e  a  l a s  R e d a c c i o n e s  
d e  l o s  s e m a n a r i o s  ’’E c c l e ­
s i a ”  y  " S i g n o ” , d e  M a ­
d r i d ,  y  c o l a b o r a  e n  v a r i a s  
r e v i s t a s  y p u b l i c a c i o n e s .  P a r a  e s c r i b i r  s o b r e  C h o ­
p i n ,  J o s é  M a r í a  P é r e z  L o z a n o  s e  t r a s l a d ó  a  l a s  
I s l a s  B a l e a r e s ,  d o n d e  h i z o  e s t u d i o s  d o c u m e n t a l e s  
y  l o c a l e s  s o b r e  l a  e s t a n c i a  e n  l a  C a r t u j a  d e  V a l l -  
d e n i o s a  d e l  g r a n  m ú s i c o  p o l a c o ,  q u e  m u r i ó  a h o r a  
H a c e  c i e n  a ñ o s .
E I  X X I V  C a m p e o n a t o  
M u n d i a l  d e  T i r o  a l  P i c h ó n  
q u e  s e  c e l e b r ó  r e c i e n t e ­
m e n t e  e n  L a  M o r a l e j a  
( M a d r i d )  n o  h a  t e n i d o  
m e j o r  m e m o r i a l i s t a  q u e  
V a l e n t í n  G o n z á l e z ,  q u e  
d e  A l i c a n t e ,  d o n d e  n a c i ó  
e n  e l  a ñ o  1 9 0 9 ,  l l e g ó  a  
M a d r i d  e n  1 9 2 9 ,  d e s p u é s  
d e  v i v i r  v a r i o s  a ñ o s  e n  
B a r c e l o n a .  R e d a c t o r  d e  
l a  d e s a p a r e c i d a  a g e n c i a  
d e  n o t i c i a s  ’’S a g i t a r i o ”  y 
c o l a b o r a d o r  e n  l a  f u n d a ­
c i ó n  d e l  d i a r i o  d e  d e p o r t e s  ’’ M a r c a ” , h a  s i d o  y 
e s ,  a  u n  t i e m p o ,  r e d a c t o r  d e p o r t i v o  d e  ’’ I n f o r m a ­
c i o n e s ” , d e  M a d r i d ,  d e s d e  1 9 3 6 .  V .  G .  c o l a b o r a  
a s i m i s m o  e n  d i v e r s a s  p u b l i c a c i o n e s  e s p a ñ o l a s  y 
n o s  d a  a q u í  l a  r e f e r e n c i a  d e  a q u e l  a c o n t e c i m i e n ­
t o  d e p o r t i v o  i n t e r n a c i o n a l  c e l e b r a d o  e n  E s p a ñ a .
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